LA SOCIEDAD CULTURAL Y DEPORTIVA DE RIBADESELLA
La Sociedad Cultural y Deportiva de Ribadesella nace en Noviembre de 1954. Esta Sociedad tenía en su memoria aquella Sociedad Cultural  que habían conocido los riosellanos de los años 20 y 30 del siglo XX,  a su vez heredera del Circulo de Artesanos, contrapunto a la sociedad elitista del Casino.

Llevaban los jóvenes riosellanos de los años 50 enfrascados en aventuras culturales variopintas y deportivamente volcados en el piragüismo.

Los éxitos teatrales, al mando de Lorenzo Cordero, los éxitos de la rondalla que con acierto y talento dirigía Pablo Benito y los éxitos del Club de Remo, que sobrepasaban las fronteras locales y regionales fueron el embrión de unas inquietudes que culminaron en la creación, primero de una tertulia (Tertulia Literaria el Portiellu) y posteriormente, pero casi al mismo tiempo, de la Sociedad Cultural y Deportiva de Ribadesella. 
De la tertulia nos queda la memoria escrita de aquella Ribadesella (1954 hasta 1960) en el periódico quincenal “Somos” y de la Sociedad Cultural y Deportiva, solamente sobrevivió lo concerniente al último adjetivo, ya que solo el deporte en sus facetas de piragüismo y atletismo sustentan la vida de la “Cultural”.
LOS PRIMEROS PASOS EN LA SEGUNDA MITAD DE LOS AÑOS 50

Arropando al presidente se encontraban, como directivos y colaboradores, entre otros, Ramón Cuétara, Monchu Villar, Lorenzo Cordero, José Nuñez,  Argimiro Valdés, Ramonín Fernández, Guillermo Gonzalez, Francisco Villar Fueyo, Román Pardo Ortiz, Miguel Angel Carcedo Tomás, Carlos Pielagos Berbes, Bartolomé Delgado, Ramón Valdés Sánchez,      José García González, Aurelio González Blanco,  Fidel del Campo Pérez, etc.
Se alquila un local en la calle Manuel Caso de la Villa, justo encima del taller donde Antonio Cuesta fabricaba las mejores piraguas que se podían adquirir.
Se acondiciona el local gracias a la aportación voluntaria de muchos riosellanos. Todo para poder disfrutar al fin, de un hogar social donde completar la formación cultural, educativa y deportiva. La colaboración más significativa en esos momentos fue la de los carpinteros, albañiles, fontaneros, electricistas,   carreteros y todos sus ayudantes. Hasta el Cuadro Artístico Riosellano y la Rondalla, que ya actuaban con anterioridad a la constitución de la Sociedad, aportaron una estimable ayuda económica.

Se suceden durante esa segunda mitad de la década de los Cincuenta las obras de teatro y los éxitos deportivos. 1954 supuso la segunda victoria absoluta de los hermanos Cuesta en el Descenso Internacional del Sella, con anterioridad, en 1949, los Cuesta habían visto recompensado su esfuerzo con el laurel de la victoria, como lo habían logrado años atrás Antón Durán, César Sánchez, Chus Villar, Manolo González, Nacho Pidal y Arcadio Gutiérrez, vencedor en K-1 en 1952, y culminaría la década con varios campeonatos de España, destacando a José Manuel Martino “Tito”,  y con la victoria del Sella de 1959 de los brazos de Juan Miguel Feliz y José Luís Gutiérrez, con la internacionalidad de Antonio Cuesta y los hermanos Pepe y Agustín Valdés en los campeonatos de Europa de 1958, en Alemania.

AÑOS 60, EL PRIMER OLIMPICO SURGIDO DE LA CULTURAL, EN ROMA 
En la primera junta de esta década sale elegido Presidente Ramón Cuétara Paniagua, y con el están Angel Celorio, Adolfo Fernández, Miguel Escandon,  Víctor Sánchez, Jesús de Segura, Manuel García Silva, Fidel Campo , Juan Zardón , José Valdés, Argimiro Valdés y Juan Ureta Sánchez. El nuevo equipo rector, realiza un amplio curso de actividades culturales, siendo una de ellas un concurso de cultura para jóvenes en edad escolar, presidido por el Párroco D. Alfonso Covian Moriyon.

Los jóvenes impulsores de aquel sueño inicial se habían metido tan de lleno en la tarea de despertar a Ribadesella, que todo lo que pudiera hacerse para elevar el nivel social y cultural de la villa se lo echaban a sus espaldas. Al ya citado periódico “Somos”, que vio sus últimas páginas con la llegada de esa década, se sumó la organización de los eventos festivos del verano, con todo lo que lleva de dedicación. Son estos jóvenes pertenecientes a la Sdad. Cultural y Deportiva los principales colaboradores de Dionisio de la Huerta en la organización del Descenso Internacional del Sella y se convierten asimismo en los principales impulsores del turismo, creando la Comisión de Iniciativas y Turismo.
Como no podía ser de otra manera, la Cultural recupera una de las señas de identidad más riosellana: la Danza de Arcos. Esta tradicional manifestación folclórica, que había desaparecido durante más de 30 años, vuelve a recuperarse impulsada por la entidad riosellana.  Con apariciones esporádicas en la década anterior, los sesenta afianzan la presencia continua de la Danza de Arcos en los festivales regionales y fiestas locales. Al frente de esta agrupación se encuentra su mayor valedor, Argimiro Valdés, no encontrándose muy lejos su prima Maruja, que impulsará otra agrupación folclórica, con el paso de los años.
1960 es el año de  Juegos Olímpico de Roma. En aquella Selección que confeccionó el que fuera campeón del Sella del año 1955, Pepito Montes, figura un riosellano. Juan Miguel Feliz Bulnes, que había ganado el Sella el año anterior. Un honor reservado a los privilegiados y un orgullo para la Cultural y para Ribadesella.

Los veteranos deportistas dan sus últimas paladas y dejan paso a los jóvenes piragüistas que surgen del ejemplo de aquellos no tan lejanos héroes. Es la década de los “Nino”, Elías, Noriega, Jesús “Canario”, Miguel Cuétara, Miguel Ángel “Atanasio”, Álvaro Llano y Luís Díaz Bardales. Todos ellos grandes piragüistas, sobresaliendo, por su condición de varias veces campeón de España e internacional absoluto Luís Díaz Bardales.
Algunos críos empiezan a dar sus primeras paladas por el río San Pedro “El malecón”, otros tienen más suerte y saben lo que es una piragua de verdad. Son los comienzos de los hermanos Zaragoza, José “Biona”, Varito, Cernuda, Matías, los hermanos Corro, los hermanos Nachón, los hermanos Luismi, Carlos y Javier Tejo, Ángel Díaz,  “Pichu”, etc.

Al finalizar esta década de lo sesenta, en la sede de la Cultural las obras de teatro habían dado paso a campeonatos de Mus, de ajedrez, de billar. El bar de la Cultural era un lugar de tertulia y de lectura de periódicos. 

Y apareció Adolfo, Adolfo Fernández, Adolfo el de la Cultural.
AÑOS 70, LOS CAMBIOS ESTABAN EN EL AMBIENTE
Adolfo, el de la Cultural, se convierte en el hombre “todo terreno” de la sociedad riosellana de la década de los setenta y parte de los ochenta.

La penuria económica lleva a este “secretario permanente” a organizar los, por entonces, famosos bailes de la Cultural de los fines de semana de aquella década.

Los piragüistas de aquellos años eran los encargados, por turnos, tanto de vender las entradas como de guardar la ropa de los asistentes como de “Pinchar” los discos.

Adolfo, el de la Cultural, era, además, secretario de la Sociedad riosellana de caza y en su despacho de la Cultural se amontonaban las licencias de los piragüistas y las de los cazadores. Hubo incluso un tiempo en el que la Cultural contó con dos pequeños “Optimis” y la sociedad se dio de alta en la Federación Asturiana de Vela.

Adolfo, el de la Cultural, fue el encargado casi único, en esa década, de la organización de los festejos de Ribadesella. Todo ello se hacía desde la sede de la Cultural. 
La Cultural y Adolfo fueron  toda una escuela para aquellos que en un futuro no muy lejano cogerían las riendas de la Sociedad Cultural y Deportiva, en su faceta de máxima representatividad, e incluso de los que llegarían a tener responsabilidades sociales y políticas en tiempos democráticos.
De vez en cuando se organizaba un campeonato de ajedrez o se hacía una exposición de cuadros, como la que vio colgada la obra del artista e historiador, tan vinculado a Ribadesella, Magín Berenguer. La mesa de billar era para los virtuosos.
Por el escenario piragüístico surgían jóvenes con mucho talento: Alfredo Suárez y Antonio “Canario” fueron sin duda los de mayor proyección, pero poniendo la misma ilusión estaban Ramón Nachon, Javier Cuétara, Mariano Delgado, José Luis Bravo Toraño “ Tigui “, Nacho Tejo, Javier de las Horas, Otero, Miguel Valdés, Ortea, los hermanos Posada, Ángel y Álvaro Garcia Ruisánchez, Antonio Cuesta junior, Adelita, y tantos y tantos jóvenes que probaron lo que es disfrutar sobre una piragua y soñar con ser campeones del Sella.
Los setenta vieron llegar la democracia, pero antes de que eso ocurriera, en el verano de 1976, siendo presidente Alfredo Suárez, la Cultural llevó a cabo uno de los acontecimientos más relevantes en Ribadesella de toda la década: El concierto de Raimon en la Grúa.  En aquella aventura se embarcaron los hermanos Muñoz, Tony Silva, Coro, Carlos, Toño, Cova, Luisa, Nacho, María Dolores, José Manuel, Victoria, Aida, Yolanda, Benigno etc. Escucharon a Raimon y corearon las consignas “Amnistía y libertad” más de 4000 personas. Las amenazas para impedir el recital no solamente no sirvieron para nada, sino que valieron de altavoz para anunciar el recital. Con los beneficios de la recaudación la Cultural adquirió un proyector de cine de 16 mm. Ribadesella, la sociedad y la Cultural estaban pasando página.
La década de los setenta finalizó con la organización de un evento singular, el 1º Cross Popular “Oriente de Asturias”. Aquel 11 de Febrero de 1979, organizado por los hermanos Tejo, pero con el patrocinio oficial de la Sociedad Cultural y Deportiva de Ribadesella, se congregaron 482 participantes en la villa. Ganó el atleta de Ribadedeva José L. Hevia, clasificándose en segunda posición el juvenil riosellano Javier Otero. De los más de 200 niños y niñas que participaron en el recorrido corto, destaca en el décimo puesto de la general y primero femenino, Maria Jesús Cuervo, todo un hito del atletismo local en la primera parte de la década siguiente.
Desde ese momento, en Ribadesella no se ha parado de correr.

AÑOS 80. LA CULTURAL SE ATREVE CON EL ATLETISMO
Comienza la década con la creación, en la Cultural, de la sección de Atletismo. De los entrenamientos se encarga Javier Tejo, quien, junto con su hermano Nacho hacen unos cursillos de monitor de atletismo.
En ese año de 1980, la Cultural, que participa con éxito en todos los cross de la provincia, obtiene el encargo de la organización del Campeonato de Asturias de Cross. El escenario fue en los Campos de Oba. Una jornada memorable que vio vencer a un juvenil gijonés, llamado Arconada, que llegaría a ser internacional y Olímpico en la distancia de 800 m. De los participantes de Ribadesella cabe destacar a Maria Jesús Cuervo, toda una campeona de Asturias de cross y campeona de España cadete en pista al aire libre. Pero sería injusto olvidar a los Suco, Pablo, Eloy, Paco y Carlos, a sus primos Artemio, Ignacio y Juani y a la cantera del Cobayu, Ana y Lucía Ortea, Carmen Cerra, Susana, Patricia, los de la villa como Ureta, Alberto Celorio, los del “Rapidín”, Monchu Cerra y como  no,  el “mudín de Sebreñu”, todo pundonor.
Siendo presidente el también entrenador de atletismo Javier Tejo, se organizó una de las competiciones más originales. Fue un maratón desde Ribadesella a Covadonga, por equipos en 10 relevos de 4 km. abundantes por participantes. Acudieron todos los clubs de Asturias y Cantabria. Ribadesella, consiguió hacer nada menos que tres equipos.

Muchos son los crios y  mocines que acuden a entrenar en las nuevas instalaciones del polideportivo. Secundino Díaz “Nino”, quien fuera destacado piragüista de la Cultural, se hace cargo en cuerpo y alma, de los entrenamientos de aquellos jóvenes. Su trabajo desinteresado pero infatigable, con el tiempo dará los frutos deseados. Los buenos resultados de los más jóvenes, los hermanos Jesús y Roger Hernández Florenti, César Martino, Nuñez etc. hacen que la Federación Española de Piragüismo se fije en un piragüista de la Cultural. En efecto, Ricardo García Mena ve recompensada su dedicación con la llamada a la Selección nacional, donde participaría con éxito, nunca bien reconocido, en las competiciones internacionales.  También Javier Otero, José Maria Nuñez y los hermanos Posada vestirían la camiseta nacional en unos cuantos campeonatos internacionales de Maratón. En 1988, después de casi 30 años de sequía ganadora en el Sella, la Cultural ve a uno de los suyos proclamarse vencedor. Juan Carlos Posada Rubio, “El marinero de hierro” que escribiría un periodista. Con aquel triunfo, que llenó de alegría el pueblo riosellano, Javier Tejo deja la presidencia de la Cultural, siendo sustituido por  Miguel Ángel Pérez, que estaba avalado por su trayectoria de piragüista en Ribadesella y de directivo-impulsor del piragüismo en Bilbao. 
Años 90, EL TRASLADO AL POLIDEPORTIVO
A mediados de esta década, la Cultural se ve obligada a dejar sus dependencias al ser reclamado su uso por la propiedad. Ello conlleva el traslado de todo aquello que era memoria de casi medio siglo a unas modestas instalaciones en el polideportivo municipal. Con anterioridad, los deportistas de la  Cultural ya estaban usando las nuevas instalaciones en el mismo lugar.

Esta década es comparable a la de los cincuenta en cuanto a triunfos deportivos se refiere.

Un hecho incuestionable va a revolucionar el mundo del  piragüismo en la Sociedad Cultural y Deportiva de Ribadesella. En Abril de 1992, Alexander Chaparenko es contratado por el Ayuntamiento de Ribadesella para hacer las funciones de entrenador de la Escuela municipal de piragüismo. Alexander viene avalado por múltiples campeonatos de mundo de piragüismo y por tres medallas olímpicas. Aquellos críos empezaron a asimilar un tipo distinto de entrenamiento. Allí estaban los hermanos Alberto y Fran Llera, Jairo Valle, Oscar Hernández, Walter Bouzan,  María Blanco etc. y otros con trayectoria ya conocida como Monchu Cerra o Andrés Cangas.
En el año 1993, Monchu Cerra, enrolado en el Club parragués Los Rápidos, se proclama vencedor en k-1 del Descenso Internacional del Sella. De vuelta a sus orígenes, en Ribadesella, Monchu ve culminada su trayectoria deportiva con el laurel de la victoria absoluta en k-2 del Descenso del Sella. Era el año 1996 y de compañero tuvo al joven internacional Alberto Llera, quien fuera el abanderado de la Cultural durante esa década y parte de la siguiente. Internacional Junior y Senior, Alberto Llera conquistó varias medallas y puesto relevantes en campeonatos de Europa y del mundo, sumando en el Sella a su victoria absoluta, tres más en individual. En el recuerdo de 1995, nos queda el triunfo en k-1, en el Sella, de Alexander Chaparenko. Sus 52 años no fueron impedimento para relegar a los más jóvenes.
El infatigable Miguel Ángel Pérez es sustituido por Carlos Piélagos en la presidencia. Son años de entusiasmo, camaradería y deportividad. A la Cultural le sopla el viento a favor. Fue una década prodigiosa para el piragüismo local. El podium en el Sella estuvo asegurado.

LA DECADA DEL 2000 FESTEJA EL CINCUENTENARIO DE LA CULTURAL 
Con tanto viento favorable, Alberto Llera y Walter Bouzan se hacen con los triunfos individuales en el Sella de los años 2000, 2001, 2002, 2003 y 2009. Con tanta victoria queda un poco apagado un impresionante y meritorio podium en el Sella a cargo de Andrés Cangas.

Los nuevos tiempos llevan a nuestros mejores deportistas a probar fortuna en otras entidades, dándoles a estas, triunfos que, si bien no figuran como obtenidos por la entidad más emblemática de Ribadesella, la Sociedad Cultural y Deportiva, los riosellanos las sienten como propias, sabedores de que mucho del mérito, además del personal, se debe al impulso inicial dado desde  el club que les vio nacer y crecer como deportista.

Esta década está protagonizada por un joven que a los 9 años comienza a remar, animado por su hermano Alberto. Se trata de Fran Llera, quien es llamado por el equipo Nacional Junior a la edad de 17 años. Desde entonces doce años de Selección absoluta, múltiples campeonatos de España, numerosas medallas en Campeonatos de Europa, regatas internacionales con el cenit en el año 2004 donde obtuvo en las Olimpiadas de Atenas 2004 un Diploma Olímpico por su sexto puesto en K-2 500, todo un logro para el deporte español. La medalla de oro en los Campeonatos del mundo de 2009 en el relevo 4 x 200
En los ríos y travesías, en las pruebas de maratón y en el piragua cross, el más joven de los “Canario” Oscar Hernández, los hermanos Pedro y Luisma Gutiérrez miden su talento con la élite del piragüismo español.  En esta década surge, como una isla, un canoísta.  Una segunda y tercera plaza  en los Sellas del 2008 y 2009 lo avalan, además de excelentes clasificaciones en campeonatos de Asturias y de España. Es Diego Suárez, el mejor canoísta de Ribadesella de todos los tiempos.
Los veteranos pasean sus años e ilusión por las aguas del Sella y por las carreteras de Asturias, tanto en la piragua como en las carreras a pie populares. La llama de los trotamundos sigue viva.

El cincuentenario de la Cultura es recordado por la sociedad riosellana. Es el año 2004 y preside la Cultural Francisco Elías.  Se dieron conferencias y se llevó a cabo una exposición conmemorativa sobre la historia de la  Cultural, recopilando todo ello en una revista que publicó la Asociación Cultural Amigos de Ribadesella, donde se narran vivencias y se recogen numerosos recuerdos fotográficos de la trayectoria de la Cultural.

En los últimos años  de nuevo los trotamundos se hacen protagonistas del devenir deportivo de la villa. De nuevo la afición a correr las carreteras de medio Asturias prende entre antiguos participantes de otros deportes y, con la presidencia hasta la fecha de Juan Luís Valle, se da un impulso oficial a esta afición de correr, ya tradicional entre los riosellanos, volviéndose a crear una sección de Atletismo en la Sociedad Cultural y Deportiva. Una sección, la de atletismo, que incluye una escuela municipal de atletismo para los que se inician en este deporte rey, y que va dando satisfacciones en cuanto a resultados, siendo muy de tener en cuenta atletas como Francisco de Dios. “Iki”, Roberto Pire, Roberto Sánchez, Maxi, la atleta Tensi Posada, todos ellos varias veces medallistas en campeonatos oficiales y carreras populares, los incombustibles Javier Tejo, Victor Perez….
La Cultural, más de cincuenta años de vida entre los riosellanos. Más de cincuenta años dedicados a organizar eventos culturales festivos y deportivos. Cientos, seguramente miles de jóvenes pusieron sus ilusiones, a lo largo de los años, en manos de quienes dirigieron humana y deportivamente esta entidad. El recuerdo individual de cada hombre y mujer que vivieron esa experiencia, forma la memoria colectiva de esta Sociedad Cultural y Deportiva que es también la historia de Ribadesella.
